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Resumen 

 
Se llevaron a cabo dos estudios con participantes de Puerto Rico para estudiar la 
relación entre experiencias parapsicológicas, absorción, y sueños vívidos y lúcidos. 
Esperamos encontrar relaciones significativas y positivas entre la absorción, las 
experiencias parapsicológicas específicas, un índice de experiencias 
parapsicológicas, y sueños vívidos y lúcidos. El cuestionario utilizado incluyó la 
Escala de Absorción de Tellegen, y preguntas sobre las otras variables. Las 
preguntas fueron ordenadas aleatoriamente. Las hipótesis fueron confirmadas en el 
primer estudio, y recibieron apoyo parcial en el segundo estudio. Los resultados 
sugieren que las experiencias parapsicológicas están relacionadas a factores 
cognoscitivos en común entre las experiencias de absorción y los sueños. 
 
Palabras claves: Absorción; experiencias parapsicológicas; sueños lúcidos; sueños 
vívidos. 
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Abstract 

 
 
Two questionnaire studies were conducted with Puerto Rican participants to assess 
the relationship of parapsychological experiences to absorption, and vivid and lucid 
dreams. It was hypothesized that there would be a positive and significant 
relationship between absorption and specific parapsychological experiences, as well 
as with a combined measure of parapsychological experiences. We also hypothesized 
a positive and significant relationship between the index of  parapsychological 
experiences and vivid and lucid dreams. The questionnaire used included 
parapsychological, absorption (Tellegen’s Absorption Scale), and other experiences 
items arranged randomly. All the hypotheses were confirmed for the first study, and 
partially for the second one. The results suggest that parapsychological experiences 
are related to the same cognitive processess found on absorption experiences, in 
dreams, and in other experiences. 
 
Key words: Absorption; parapsychological experiences; lucid dreams; vivid dreams. 
 

 
En las últimas décadas se han publicado varios estudios de 

experiencias parapsicológicas tales como percepción extrasensorial 
(experiencias de adquirir información sin el uso aparente de los 
sentidos durante sueños o en otras condiciones), experiencia fuera del 
cuerpo, e informes de apariciones (Alvarado & Zingrone, 2007-2008; 
Gómez Montanelli & Parra, 2005; Haraldsson & Houtkooper, 1991; 
Irwin, 1985b; Kohr, 1980; Myers, Austrin, Grisso, & Nickeson, 1983; 
Palmer, 1979; Parra & Argibay, 2006; Richards, 1991; Zingrone, 
Alvarado, & Dalton, 1998-99). Estos estudios, basados en respuestas a 
cuestionarios, no presentan evidencia de que las experiencias en 
cuestión sean verídicas y mucho menos de que requieran explicaciones 
más allá de la imaginación o de otros procesos psicológicos. El valor 
de este trabajo consiste en las relaciones entre las experiencias 
(cualquiera que sea su explicación) y otras variables tales como 
variables demográficas, variables de personalidad y variables 
cognoscitivas. Como puede verse en escritos anteriores (Alvarado & 
Zingrone, 1998; Irwin & Watt, 2007; Kumar & Pekala, 2001; 
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Schmeidler, 1988), existe una tradición de investigación que intenta 
asociar a los fenómenos parapsicológicos con variables psicológicas 
tales como actitudes y variables cognoscitivas y de personalidad. Una 
variable estudiada desde la década de 1980 con este propósito es la 
absorción (revisiones del concepto de absorción aparecen en Ott, 2007, 
y en Roche & McConkey, 1990). 

La absorción es una variable cognoscitiva que surge de los 
intentos en los Estados Unidos por entender los factores que explican o 
que están relacionados con la susceptibilidad hipnótica. En su 
definición inicial la absorción se describió como “el uso de todos los 
recursos perceptuales, motores, imaginativos e ideacionales 
disponibles para una representación unificada del objeto de atención” 
(Tellegen & Atkinson, 1974, p. 274). En otra definición presentada en 
un artículo inédito se afirmó que la absorción “parece representar una 
disposición para entrar, bajo circunstancias conducidas, a estados 
psicológicos que se caracterizan por una marcada reestructuración del 
ser fenomenal y del mundo” (Tellegen, 1992). Esto coloca al concepto 
de la absorción mucho más cerca de fenómenos como estados de 
conciencia alterada y fenómenos disociativos. De hecho, el 
cuestionario de absorción desarrollado por Auke Tellegen (1982, 
1992; Tellegen & Atkinson, 1974) contiene una serie de preguntas 
sobre experiencias de un alto grado de atención, de sinestesia, de un 
aumento en la vividez de las percepciones, de olvido y disociación, de 
recuerdos vívidos, y de aumento en la capacidad de estar conciente y 
de estar alerta (vea el análisis factorial de Jamieson, 2005).   

La absorción, según es medida por el cuestionario de Tellegen, 
ha mostrado estar correlacionada con la susceptibilidad hipnótica 
(Lichtenberg, Bachner-Melman, Ebstein & Crawford, 2004; Zacharie, 
Jørgensen & Christensen, 2000; vease también a Kirsch & Council, 
1992). Sin embargo, este resultado es controversial. Algunos estudios 
han sugerido que la relación entre ambas variables es afectada por el 
contexto de la prueba. Esto es, la magnitud de los efectos son mayores 
cuando la prueba de absorción se presenta como parte de una 
investigación sobre hipnosis y más bajas cuando esa relación no esta 
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presente (Barnier & McConkey, 1999; Milling, Kirsch, & Burgess, 
2000). Por añadidura, se han encontrado otros problemas 
metodológicos en estos intentos de investigar la relación entre ambas 
variables (Council & Green, 2004). 

Otras investigaciones muestran relaciones moderadas entre la 
absorción y variables tales como la disociación (Frischholz, Braun, 
Sachs, Schwartz, Lewis, Schaeffer, Westergaard, & Pasquotto, 1991; 
Norton, Ross,  & Novotny, 1990), la propensidad a la fantasía (Lynn & 
Rhue, 1986), las alucinaciones (Glicksohn & Barrett, 2003; Glicksohn, 
Steinbach, & Elimalach-Malmilyan, 1999), y la llamada “apertura a la 
experiencia” que traducimos literalmente del término en inglés 
“openness to experience” (Wild, Kuiken & Schopflocher, 1995). La 
absorción está relacionada con estados alterados de conciencia tales 
como la profundidad de estados de meditación (Hölzel & Ott, 2006) y 
experiencias fuera del cuerpo (Irwin, 1985a), alteraciones mentales 
durante procedimientos de realidad virtual (Glicksohn & Avnon, 1997-
98),  experiencias místicas (Spanos & Moretti, 1988), y a medidas de 
empatía (Wickramasekera & Szlyk, 2003). 

Todo esto muestra que la absorción como una capacidad 
cognoscitiva normal parece tener diferentes funciones. Cualquiera que 
sea la naturaleza de este constructo, este está relacionado con la 
producción de fenómenos relacionados con estados de conciencia, 
imágenes mentales, y procesos disociativos.  

Algunas investigaciones con cuestionarios han mostrado que a 
mayor niveles de absorción, mayor prevalencia de experiencias 
parapsicológicas (Council, Greyson, & Huff, 1988 (dos estudios); 
Dixon, Labelle, & Lawrence, 1996; Glicksohn, 1990; Irwin, 1985b; 
Nadon & Khilstrom, 1987; Nelson, 1989; Palmer & Van Der Velden, 
1983). Para contribuir a esta literatura presentamos los resultados de 
dos estudios con participantes de Puerto Rico. 

En nuestros estudios esperamos encontrar relaciones positivas 
y significativas entre las puntuaciones de absorción de la Escala de 
Absorción de Tellegen y las siguientes variables: (1) un índice de 
experiencias parapsicológicas formado de cinco experiencias; (2) 
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experiencias parapsicológicas específicas (por ejemplo, percepción 
extrasensorial durante sueños); (3) sueños lúcidos; y (4) sueños 
vívidos. También postulamos relaciones positivas entre el índice de 
experiencias parapsicológicas, la frecuencia de recuerdo de sueños, y 
los sueños lúcidos y vívidos. 

 
 

                   Estudio 1 

                               Método 

Participantes 

Las personas que participaron en el estudio fueron 
seleccionadas por estudiantes graduadas de un curso dictado por el 
primer autor (véase la sección de procedimiento). De 130 cuestionarios 
distribuidos, se recopilaron 120 contestados. La mayor parte de las 
participantes eran del sexo femenino (71%), Católicas (60%), solteras 
(52%), y de una edad promedio de 31.83 (N = 84, rango: 18-58, DE = 
9.21).La educación de 115 de las encuestadas fue indicada como sigue: 
Escuela Superior (15%), colegio técnico o vocacional (10%), 
bachillerato (37%), maestría (29%), doctorado (4%), y otro (6%). La 
mayoría nacieron y se criaron en Puerto Rico (87% y 93%, 
respectivamente). De acuerdo a las indicaciones de nueve de 13 de los 
estudiantes las personas que recibieron cuestionarios eran, en orden 
descendente: amigos y compañeros de trabajo, estudiantes, miembros 
de su familia, extraños, y otros. 

 
Cuestionario 

Desarrollamos un cuestionario en español con preguntas sobre 
variables demográficas (8 preguntas), absorción (la Escala de 
Absorción de Tellegen, 34 preguntas), experiencias parapsicológicas 
(5 preguntas), y sueños lúcidos, y sueños vívidos (2 preguntas).El 
cuestionario tenía otras 13 preguntas que no usamos en este trabajo.  
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Después de las preguntas demográficas iniciales, organizamos el resto 
de las preguntas en orden aleatorio. Todas las preguntas (con 
excepción de las demográficas) eran de cierto y falso. El cuestionario 
tenía un título que lo identificaba como: Cuestionario de Experiencias 
Mentales de la Vida Diaria. Las preguntas de experiencias 
parapsicológicas, adaptadas de las desarrolladas por Palmer (1979), 
eran sobre percepción extrasensorial estando despierta(o), percepción 
extrasensorial en sueños: apariciones, experiencia fuera del cuerpo, y 
auras (para obtener estas preguntas favor de escribir al primer autor). 

La escala de absorción de Tellegen (1982, 1992; Tellegen & 
Atkinson, 1974) cuenta con 34 preguntas sobre percepciones vívidas y 
sinestésicas, cambios de estados de conciencia, recuerdos vívidos, e 
immersión en percepciones y actividades. Como puede verse en la 
revisión de literatura de Roche y McConkey (1990), esta escala está 
relacionada a varios procesos cognoscitivos que indican hacia una 
apertura o sensibilidad a diferentes experiencias. El Alfa de Cronbach 
de la Escala de Absorción fue .907. Un análisis de factores (de 
rotación varimax) mostró solo un factor que explicó el  8.5% de la 
varianza (N = 85).  

El primer autor tradujo la escala de Tellegen del inglés al 
español. Después de hacer esto, la traducción inicial (incluyendo el 
resto de las preguntas) le fue entregada a varios estudiantes de 
psicología a nivel de maestría y doctorado para que la criticaran. Las 
sugerencias de los estudiantes fueron incorporadas en la versión final 
del cuestionario que se usó en el estudio. 

 
Procedimiento 

Este estudio se llevó a cabo como parte de un curso de 
parapsicología a nivel graduado dictado por el primer autor en la 
Universidad Carlos Albizu cuando la institución se llamaba Centro 
Caribeño de Estudios Postgraduados (San Juan, Puerto Rico). Se le 
pidió a cada una de las 13 estudiantes del curso que entregaran 10 
cuestionarios cada una entre personas a las que tuvieran acceso. Las 
instrucciones dadas a las estudiantes especificaban que no identificaran 
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el estudio como uno sobre fenómenos parapsicológicos o de absorción, 
y que no se limitaran a entregar cuestionarios a personas que ellos 
sabían que habían tenido experiencias parapsicológicas. También se 
les dijo que no utilizaran pacientes clínicos (varias de ellas hacían 
práctica clínica).  

 
Análisis 

Los datos fueron entrados en el programa estadístico StatPac 
Gold 4.5. Debido a que la mayor parte de las variables no presentaron 
una distribución normal, analizamos los datos usando la U de Mann-
Whitney y correlaciones de Spearman. Para medir la magnitud de los 
efectos de la prueba Mann-Whitney generamos medidas de magnitud 
(“effect sizes”) usando la siguiente formula con el valor de z generado 
por nuestro programa: z/√n (Rosenthal, 1991). En ambos estudios 
usamos las cinco preguntas de fenómenos parapsicológicos para 
generar un índice combinado de la variedad de experiencias para cada 
participante. Cada persona obtenía un punto si había tenido la 
experiencia. La suma de los puntos obtenidos se utilizó para formar el 
índice de cada persona. Esta puntuación podía ser cualquier número 
entre 0 y cinco. Todos los valores de probabilidad son bidireccionales. 

 
                                  Resultados 

Estadísticas Descriptivas 
Las variables educación y religiosidad se midieron con los 

siguientes extremos: educación: 1(menos de escuela elemental) - 7 
(Doctorado); religiosidad: 1 (No soy religioso(a)) - 6 (Soy 
extremadamente religiosa(o)). Obtuvimos las siguientes estadísticas: 
índice de experiencias parapsicológicas, 2.03 (N=120, rango=0-5, 
DE=1.56, Kolmogorov-Smirnov=1.56, p<.01); Escala de Absorción, 
16.93 (N=120, rango=0-34, DE=8.11, Kolmogorov-Smirnov=.96, 
p=.03); edad, 30.83 (N=84. rango=18-58, DE=9.21, Kolmogorov-
Smirnov=1.43, p<.01), educación, 4.98 (N=108, rango=3-7, DE=1.11, 
Kolmogorov-Smirnov=2.59, p<.01); religiosidad, 2.66 (N=115, 
rango=1-6, DE=1.13, Kolmogorov-Smirnov=2.45, p<.01). La prueba 
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estadística Kolmogorov-Smirnov muestra que todas las puntuaciones 
presentaron una distribución no-normal. Las frecuencias de las 
puntuaciones del Índice de Experiencias Parapsicológicas fueron: 0 
(23%), 1 (17%), 2 (22%), 3 (18%), 4 (11%), y 5 (9%).  

La prevalencia de respuestas a las preguntas de experiencias 
parapsicológicas, sueños lúcidos, y sueños vívidos fue la siguiente: 
percepción extrasensorial en sueños (59%, N=116), percepción 
extrasensorial despierto/a (53%, N=119), apariciones (46%, N=117), 
experiencias fuera del cuerpo (35%, N=119), auras (14%, N=118), 
sueños vívidos (81%, N=118), y sueños lúcidos (sabe que esta 
soñando, 63%, N=118; sabe que esta soñando y controla el sueño, 
49%, N=118).  

 

Índice de Experiencias Parapsicológicas y Variables Demográficas 
El análisis del índice de experiencias parapsicológicas por sexo 

de las participantes reveló un promedio en los hombres de 1.50 (N = 
34) y de 2.27 (N = 84) en las mujeres. La diferencia es significativa, U 
de Mann-Whitney = 1040.00, p = .02, magnitud del efecto = .21. Con 
una excepción, las correlaciones de otras variables con el índice no 
fueron significativas: edad, rs=-.018 (N=84); educación, rs=.102 
(N=115); religiosidad, rs=-190, (N=115, p=.04).  
 
Experiencias Parapsicológicas, Sueños, y Absorción 

Nuestra hipótesis de una relación positiva entre el Índice de 
Experiencias Parapsicológicas y la absorción fue confirmada, rs= .626, 
N=118, p < .0001. La Tabla 1 muestra que las personas que dijeron 
tener experiencias parapsicológicas específicas obtuvieron mayores 
puntuaciones de absorción que las personas que no tuvieron esa 
experiencia. La diferencia de mayor magnitud fue la de PES estando 
despierta. La Tabla también muestra los análisis con sueños. 
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Tabla 1. Promedios de la Escala de Absorción en Relación a 

Presencia y Ausencia de Experiencias Parapsicológicas, Sueños 

Vívidos, y Sueños Lúcidos (Estudio 1)  

 
                Experiencias  

U de 
Mann- 
Whitney 

 
Magnitud 
del efecto 

Experiencia Si N No N 

Percepción 
extrasensorial 
en sueños 

19.44 68 13.92 48 2274.50* .33 

Percepción 
extrasensorial 
despierta 

21.11 63 12.54 56 2857.50* .53 

Apariciones 
(visuales, 
auditivas y 
táctiles) 

21.15 54 13.43 63 2631.00* .47 

Experiencia 
fuera del 
cuerpo 

21.71 41 14.64 78 2400.50* .41 

Aura 23.00 18 15.94 100 1355.00* .31 
Sueños vívidos 18.62 95 11.09 23 1677.00* .37 
Sueños lúcidos       
       Saber que    
       se esta  
       sonando 

19.20 74 13.43 44 2296.50* .34 

       Saber y        
       control 

20.23 57 14.08 61 2494.00* .37 

       
*p < .01 
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Experiencias Parapsicológicas y su Relación con Otras 
Experiencias 

Los siguientes análisis confirman nuestras predicciones de 
relaciones positivas entre sueños vívidos, sueños lúcidos, y el índice de 
experiencias parapsicológicas. El promedio del índice para las 
personas con sueños vívidos fue 2.40 (N=95) y el las personas sin esos 
sueños .70 (N=23), U de Mann-Whitney=1779.00, p<.001, magnitud 
del efecto=.43. Clasificamos los sueños lúcidos en los que sabían que 
estaban soñando durante el sueño (Si, 2.59, N=74; No, 1.14, N=44, U 
de Mann-Whitney=2481.59, p<.001, magnitud del efecto=.44), y los 
que sabían que estaban soñando y podían controlar el sueño (Si, 2.68, 
N=57; No, 1.46, N=61, U de Mann-Whitney=2497.50, p<.001, 
magnitud del efecto=.38). 

Llevamos a cabo un análisis de factores utilizando las 
siguientes variables: experiencias parapsicológicas, experiencias de 
absorción, y los sueños. El análisis, con rotación varimax (N = 83), 
reveló un solo factor. 
 

Estudio 2 
 

Método 
Participantes 

 Cincuenta y dos estudiantes de un curso de psicología 
graduada de la Universidad Carlos Albizu contestaron el mismo 
cuestionario usado en el estudio anterior. La mayor parte eran del sexo 
femenino (79%), Católicas (69%), solteras (79%), y de una edad 
promedio de 26.33 (N = 45, Rango: 21-49, DE = 5.50). Ochenta y tres 
por ciento nacieron en Puerto Rico, y 90% se criaron en Puerto Rico. 

 
Cuestionario 

Utilizamos el mismo cuestionario del primer estudio. El Alfa 
de Cronbach de la Escala de Absorción fue .911. 
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Procedimiento 
En este estudio el profesor de un curso de psicología a nivel 

graduado en la Universidad Carlos Albizu administró y recogió los 
cuestionarios en clase (agradecemos la cooperación del Dr. Alfonso 
Martínez Taboas). Se le pidió al profesor que presentara el estudio 
como uno llevado a cabo por colegas sobre diferentes experiencias de 
la vida diaria. 
 
Análisis 

Aplicamos los mismos análisis estadísticos usados en el estudio 
anterior. 

                   Resultados 
 

Estadísticas Descriptivas 
Obtuvimos las siguientes estadísticas: Índice de Experiencias 

Parapsicológicas, 1.48 (N=52, rango=0-4, DE=1.23, Kolmogorov-
Smirnov=1.39, p<.01); Escala de Absorción, 14.81 (N=52, rango=1-
31, DE=7.96, Kolmogorov-Smirnov=.83); edad, 26.33 (N=45, 
rango=21-49, DE=5.50, Kolmogorov-Smirnov=1.94, p<.01), 
educación, 5.47 (N=49, rango=5-7 [rango restringido debido a 
educación similar en la muestra], DE=.50, Kolmogorov-
Smirnov=2.54, p<.01); religiosidad, 2.84 (N=49, rango=1-6, DE=1.23, 
Kolmogorov-Smirnov=1.46, p<.01). La prueba estadística 
Kolmogorov-Smirnov muestra que, con excepción de la absorción, 
todas las puntuaciones presentaron una distribución no-normal. Las 
frecuencias de las puntuaciones del Índice de Experiencias 
Parapsicológicas fueron: 0 (27%), 1 (27%), 2 (25%), 3 (13%), 4 (8%), 
y 5 (0%). 

La prevalencia de respuestas a las preguntas de experiencias 
parapsicológicas, sueños lúcidos, y sueños vívidos fue la siguiente: 
percepción extrasensorial en sueños (53%, N=51), percepción 
extrasensorial despierto/a (33%, N=52), apariciones (41%, N=51), 
experiencias fuera del cuerpo (20%, N=51), auras (4%, N=50), sueños 
vívidos (83%, N=52), y sueños lúcidos (sabe que esta soñando, 63%, 
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N=51; sabe que esta soñando y controla el sueño, 54%, N=50).  
 

Índice de Experiencias Parapsicológicas y Variables Demográficas 

No encontramos una relación significativa entre el índice y el 
sexo de las participantes: hombres, 1.55 (N = 11), mujeres, 1.46 (N = 
41), U de Mann-Whitney = 235.00, p =. 833, magnitud del efecto = 
.03). Las correlaciones entre el índice y otras variables demográficas 
no fueron significativas: edad, rs=-.087 (N=45), educación, rs=-.102 
(N=52), religiosidad, rs=.084 (N=49).  

 
Experiencias Parapsicológicas, Sueños, y Absorción 

La correlación entre el índice parapsicológico y la absorción 
fue confirmada, rs=.505, N=50, p = .0001. La Tabla 2 muestra la 
relación entre la absorción y las otras variables. 

 
Tabla 2. Promedios de la Escala de Absorción en Relación a 

Presencia y Ausencia de Experiencias Parapsicológicas, Sueños 

Vívidos, y Sueños Lúcidos (Estudio 2)  
                Experiencias  

U de Mann- 
Whitney 

 
Magnitud 
del efecto 

Experiencia Si N No N 

Percepción 
extrasensorial 
en sueños 

17.41 27 12.38 24 439.50* .31 

Percepción 
extrasensorial 
despierta 

17.53 17 13.49 35 386.50 .24 

Apariciones 
(visuales, 
auditivas y 
táctiles) 

18.71 21 12.47 30 463.00*** .40 

Experiencia 
fuera del cuerpo 

17.79 10 14.39 41 2522.50 .16 

Aura  ----- -- ---- -- ------- --- 
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Tabla 2. Promedios de la Escala de Absorción en Relación a 

Presencia y Ausencia de Experiencias Parapsicológicas, Sueños 

Vívidos, y Sueños Lúcidos (Estudio 2)  

 
 Experiencias  

U de 
Mann- 

Whitney 

 
Magnitud 
del efecto 

Experiencia Si N No N 

Sueños vívidos 16.47 43 6.89 9 331.00*** .46 
Sueños lúcidos       
       Saber que    
       se esta  
       sonando 

18.09 32 9.89 19 484.00** .49 

       Saber y        
       control 

17.81 27 12.14 23 436.00** .35 

       
Aura: No pudimos llevar a cabo estos análisis debido al bajo 
número de casos. 
*p =.03; ** p=.01; ***p< .01 
 
Experiencias Parapsicológicas y su Relación con Otras Experiencias 

Ninguno de los análisis con sueños fue significativo. El 
promedio del índice para las personas con sueños vívidos fue 1.60 
(N=43) y el de las personas sin esos sueños .89 (N=9), U de Mann-
Whitney=258.00, p=n.s., magnitud del efecto=.22. Clasificamos los 
sueños lúcidos en los que sabían que estaban soñando durante el sueño 
(Si, 1.78, N=32; No, 1.05, N=19, U de Mann-Whitney=402.00, p=n.s., 
magnitud del efecto=.27), y los que sabían que estaban soñando y 
podían controlar el sueño (Si, 1.85, N=27; No, 1.13, N=23, U de 
Mann-Whitney=407.00, p=n.s., magnitud del efecto=.27). 

 
Conclusión 

Los resultados de los análisis confirman nuestras hipótesis. Sin 
embargo, tenemos que estar conscientes de las limitaciones 
metodológicas del estudio. Las muestras no pueden considerarse 
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representativas, especialmente la del primer estudio. Ésta fue 
seleccionada de acuerdo a los criterios de las estudiantes que 
administraron los cuestionarios. Siempre es posible argumentar que las 
estudiantes seleccionaron con más frecuencia a personas con 
experiencias parapsicológicas. Sin embargo, con algunas excepciones, 
los resultados de este estudio son similares a los del segundo estudio. 
También es importante notar que estos dos estudios con participantes 
puertorriqueñas son consistentes con los resultados de estudios de 
otros países que han usado preguntas de fenómenos parapsicológicos 
similares a las usadas en nuestros estudios. Varios estudios han 
mostrado que la proporción de experiencias en varios países presentan 
un patrón consistente con nuestros resultados en Puerto Rico 
(Haraldsson & Houtkooper, 1991; Palmer, 1979; Usha & Pasricha, 
1989; Zangari & Machado, 1996; véase también a Alvarado, 1996, p. 
16). En estos estudios las experiencias más frecuentes son las de 
percepción extrasensorial, las cuales son seguidas por apariciones y 
experiencias fuera del cuerpo, y finalmente por la experiencia de ver 
auras. Si los resultados de nuestros estudios han sido afectados por 
tendencias a contestar cuestionarios que no representan experiencias 
genuinas, tendríamos que aceptar que esa misma tendencia afecta los 
resultados de estudios con cuestionarios obtenidos en otros países. Nos 
parece que la consistencia entre estudios es demasiado constante para 
ser explicada por comportamientos que no reflejan experiencias 
genuinas, pero ciertamente no podemos descartar esta alternativa por 
completo. 

También podría decirse que los análisis significativos 
informados en este artículo no se deben a la relación natural entre 
variables, sino a la tendencia de algunas personas a decir “cierto” a 
muchas preguntas. Esto, por supuesto se aplicaría también a otras 
investigaciones correlacionales de otros temas informadas en esta 
revista  Sin embargo, nuestro análisis del porciento de personas con 
diferentes puntuaciones en el Índice de Experiencias Parapsicológicas 
no apoya la idea de que la mayor parte de las personas seleccionadas 
tuvieran muchas experiencias ni de que todas tenían una tendencia a 
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respuestas afirmativas. No hay una tendencia hacia el informe de 
experiencias múltiples. Si se analiza el índice del primer estudio en 
términos de las puntuaciones obtenidas bajo y sobre el punto medio de 
la distribución (una puntuación de 2.0) encontramos que el 40% de las 
personas obtuvieron puntuaciones de 0 y 1, mientras que el 38% 
obtuvieron puntuaciones entre 3 y 5. En el segundo estudio (con un 
punto medio de 1.0), el 54% obtuvieron puntuaciones de 0 y 1, y el 
40% entre 3 y 5. 

Aparte de la prevalencia de las experiencias parapsicológicas 
antes mencionadas, nuestros resultados son consistentes con varios 
estudios anteriores que han encontrado relaciones positivas entre 
experiencias parapsicológicas y experiencias de absorción (Glicksohn, 
1990; Irwin, 1985b; Nadon & Khilstrom, 1987; Nelson, 1989). Por 
añadidura, la relación positiva entre las experiencias parapsicológicas, 
los sueños vívidos, lúcidos, y la frecuencia de recuerdo de sueños son 
consistentes con los resultados de otros estudios (por ejemplo: 
Alvarado & Zingrone, 1994, 2007-2008; Kohr, 1980; Palmer, 1979; 
Usha & Pasricha, 1989). 

Nuestros resultados son similares a los resultados de estudios 
anteriores, lo cual fortalece la validez de nuestros hallazgos. Pero, 
¿cuál es el significado de nuestros resultados? A juzgar por las 
relaciones positivas entre las puntuaciones de absorción y la empatía, 
la susceptibilidad hipnótica, y experiencias de alteración de la 
conciencia, es posible que la absorción represente una predisposición 
hacia una apertura cognoscitiva que también favorece la manifestación 
de experiencias parapsicológicas.  

Estudios llevados a cabo durante las últimas décadas sugieren 
que existen factores cognoscitivos en común entre experiencias que 
incluyen la producción de imágenes mentales, aparentes estados de 
conciencia alterada, y fenómenos alucinatorios (Glicksohn & Barrett, 
2003; Thalbourne, 1998). Una de las conceptualizaciones de esta 
capacidad psicológica es la absorción. Pero también existen otros 
conceptos tales como la disociación (Cardeña, 1994), la propensidad a 
la fantasía (Wilson & Barber, 1983), la transliminalidad (Thalbourne 
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& Delin, 1994), y el concepto de barreras permeables, o en inglés, 
“boundary thinness” (Hartmann, 1991). Estos conceptos se 
caracterizan por la idea de que altos grados del proceso (por ejemplo, 
disociación) están asociados con una apertura cognoscitiva a tener 
muchas experiencias imaginativas. Esta propensidad está relacionada 
con las experiencias parapsicológicas pero no sabemos como 
específicamente. Podría ser que esta predisposición para tener estas 
experiencias se deba a una facilidad hacia la comunicación entre el 
consciente y el subconsciente, como postulaba Frederic W.H. Myers 
(1903). Esta podría ser la razón por la cual los sueños lúcidos, y 
especialmente la frecuencia de recuerdo de sueños, esta relacionada 
con las experiencias parapsicológicas, como ha sugerido Palmer 
(1979; véase también la discusión de Alvarado & Zingrone, 2007-
2008). 

Por otra parte, quizás estemos frente a mecanismos fisiológicos 
de inhibición o falta de inhibición del sistema nervioso, como se ha 
postulado recientemente en relación a la facilidad de tener 
experiencias fuera del cuerpo y las tendencias esquizotípicas 
(McCreery, 1997; McCreery & Claridge, 1995). Esto es, en algunas 
personas que no son esquizofrénicas existe una labilidad, o tendencia 
en el sistema nervioso que les permite una mayor variedad de 
experiencias alucinatorias y de otro tipo que las que tienen las 
personas sin esa predisposición. 

Al igual que las relaciones con la absorción, las relaciones 
positivas encontradas con los sueños sugieren que las experiencias 
parapsicológicas utilizan los mismos mecanismos cognoscitivos que 
especulamos estan activos durante tantas otras experiencias humanas. 
Ahora, es importante especificar la naturaleza de los fenómenos 
parapsicológicos para hacer mejor sentido de estas relaciones. La 
metodología usada en los estudios informados en este artículo, así 
como la de la mayor parte de las investigaciones con cuestionarios a 
nivel internacional mencionados en la introducción no nos permite 
decidir si las experiencias de nuestro estudio necesitan explicaciones 
más allá de conceptos convencionales tales como alucinaciones o 
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coincidencias. Es posible que ver una aparición de una persona 
fallecida, o ver un campo de energía alrededor de una persona (aura) 
es una alucinación. De ser así, hace sentido que conceptualizemos a las 
alucinaciones como procesos que usan los recursos cognoscitivos del 
ser humano. Altas capacidades en susceptibilidad hipnótica y 
propensidad a la fantasía, aspectos relacionados a la absorción, están 
asociadas con la producción de alucinaciones de diferentes tipos. Esta 
podría ser la explicación de las relaciones informadas en nuestros 
estudios. 

Por otra parte, existe evidencia de que hay casos de percepción 
extrasensorial y de apariciones que requieren el concepto de alguna 
forma de adquisición de conocimiento inexplicable hasta el momento 
(Gurney, Myers & Podmore, 1886; Stevenson, 1970). Nuestro estudio 
no muestra esto pero es lógico suponer que si existen casos que 
requieren otras explicaciones, las personas utilizarían sus recursos 
psicológicos para manifestar el fenómeno (sobre esto véase a Irwin, 
1979; Myers, 1903; Schmeidler, 1988). 

Para escoger entre ambos modelos, y para aclarar los procesos 
cognoscitivos involucrados en la manifestación de estos fenómenos, es 
necesario llevar a cabo más investigaciones que continúen explorando 
a estos interesantes fenómenos cognoscitivos con los cuales queremos 
relacionar a las ocurrencias parapsicológicas. En este proceso tenemos 
que recordar que la psicología aún no puede explicar a cabalidad 
procesos mejores estudiados que los fenómenos parapsicológicos tales 
como la formación de los sueños, la producción de disociaciones 
mentales y somáticas, o la variedad de experiencias alucinatorias. 
Debido a que no entendemos estos procesos, entre los cuales incluimos 
la naturaleza de la absorción, es sumamente difícil hacer sentido de los 
fenómenos parapsicológicos. Pero al menos podemos afirmar que las 
relaciones discutidas en este artículo apoyan la idea discutida desde el 
siglo diecinueve que las experiencias en cuestión están relacionadas 
con otros aspectos del funcionamiento psicológico humano. 
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